
PRÓLOGO

Había anunciado a nns discípulos y lectores que el tomo III
de mi obra comprendería todo 10 concerniente a PROYECTOS.

Pero aunque procuro siempre en mis libros condensar las mate
rias y los ejemplos a 10 preciso, para dar ideas sustanciales, evi
tando así la confusión que produce el exagerado número de figuras
y datos, alcancé 280 páginas cuando me quedaba aún por tratar
la mitad de las materias que debía comprender este tomo. .

Para comodidad de su lectura y rapidez de publicación, me
decido a dividir en dos tomos 10 que se refiere a PROYECTOS.

Este tercer tomo comprenderá, pues, dos partes.
En su primera parte, ANTEPROYEC'rOS, examino los datos pre

liminares que debe reunir el ingeniero, que serán los factores
comunes de todas las soluciones: ubicación, desagüe, rasantes,
plataformas, elección de tipos y luces.

En la segunda parte, PUENTES DE FÁBRICA, estudio primero
los diversos elementos que han de componerlos: estribos, pilas,
bóvedas en piedra o ladrillo y de hormigón (de menos de 40 m .
de luz) y tímpanos, y presento, por último, ejemplos, escogidos
entre los más característicos y notables, de las grandes bóvedas,
bóvedas gemelas y bóvedas articuladas.

El cuarto tomo, que estoy ultimando, comprenderá otras dos
partes.

sn su primera parte, PUEN'I'ES DE HORMIGÓN ARMADO, des
cribiré los tramos rectos corrientes, los arcos corrientes empo
trados (hasta 40 m. de luz), los Modelos oficiales españoles, los
grandes arcos inferiores y superiores, los arcos articulados y los
apoyos de hormigón armado.

La segunda parte, OBRAS ESPECIALES, comprenderá el estudio
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de los viaductos, acued uctos y sifones, puentes oblicuos, ensan
ches y accesos y, por último, la decoración de los puentes .

Terminaré mi obra con un quinto tomo, dedicado al cálculo
y cons t rucción.

* * *

Expues to sucintamente el programa de este trabajo , séame
permitido añ adir algunas consideraciones que justifiquen el cri
terio personal, que no he querido disimular en mi libro .

Lo he escrito, porque no me sat isfacen, ni estoy conforme,
con los muchos tratados de puentes publicados en el extranjero.

Mi eda d y mi ya larga experiencia en estas materias me obli
gan a tener opiniones propias, pero he llegado a ellas después
de muchos proyectos y cons trucciones, en los que no me han
faltado yerros, que tengo la since rida d de confesar.

Pues bien: he observado que, salvo algunas honrosas excep
cienes, los libros de texto suelen estar redactados por ingenieros
que se han distinguido: o por su erudición bibliotecaria, o por
haber colaborado en algunos proye ctos de puentes de fábrica;
y un a de dos: o sus libros consisten en la clasificación de cuanto
han leído, sin comentarios, que sólo permite la personal exp erien
cia constructiva, o son la resultante de 10 que han practicado en
obras especiales, limitándose a reseñar sucintamente los demás
tipos que no han ap licado.

Son esos lib ros, más que tratad os de puentes, un as enciclope
dias o diccionarios de 10 que se ha hecho ; pero no se dice 10 que
debe hacerse, y au n menos lo que no debe hacerse.

Bien sé yo que esta omisión de crít ica será , en muchos casos,
deb ida a la consideración que infun den los autores de los puentes
examinados y al tradicional respeto a los clásicos ejemplos, que
nadie se atreve a censurar.

Pero estamos hoy en un a era de sincerid ad y de renovación
constructiva. ¿Cómo pueden justificarse los nuevos procedimien
tos, sino criticando los antiguos? Bueno que seña lemos los pro
gresos sucesivos provocados por eminentes ingenieros, pero for
zoso es demostrar que muchos de esos puentes, notabilísimos
para su época, resultan ya casi arcaicos. Si evidenciamos las ven
tajas de economía y rapidez que en la construcción permite, por
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ejemplo, la sust it ución de los puentes tan exaltados de sillería
por otros de hormigón , forzoso nos será aconsejar la t ot al reno
vación de ma teriales y tipos.

Un profesor , a mi jui cio, no debe limitarse a exp one r cuanto
se ha hecho, sino, y muy principalmente, seña la r los defectos
qu e la experiencia hace resal tar, insistiendo sob re los perfeccio
namientos qu e la indust ria, la ciencia, la auda cia y los fracasos
de los innovadores van sancionando en la construcción de los
puentes.

Como perdí con los años aquellas ti mideces; como soy el pri
mero en critica r mis propias obras cuando percibo en ellas erro
res, escribo este libro con la misma libertad y desenfado con que
exp lico en clase a mis alumnos, o aconse jo a mis ingenieros en la
oficina o en las obras.

1,0s puentes deben proyectarse sin copiar servilmente ; deben
just ificarse por opiniones propias y, sobre todo, por una compa
ración razonada de los costes en las soluciones posibles.

Pa ra que los futuros ingenieros adquieran convicciones, un
tratad o de puentes no debe ser un Curso histórico, sino más bien
una Doctrin a económica, que podrá ser equivoca da, pero que prac
ti co con sincerida d y hast a me at revo a decir que con éxito.

Perdonen , pues, los lectores de espíritu t radicionalista, que
respeto, pero no comparto, si , persiguiendo aquel objetivo, me
excedo en la salsa con que adobo este t rabajo, que no pretende
ser un evangelio , sino la exposición de lo que hoy día parece más
conven iente, sin perjuicio de que dentro de pocos años, al paso
que va la const rucció n de pue ntes, resulten también anticua das
mis actua les opiniones .

J. EUGENIO RIBERA

Ma dri d, marzo de 1929.
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